GRACIAS AL AMOR… por Cristal de acero
Me llamo Sara y tengo 18 años.
Todo empezó cuando yo tenia 15 años. Yo salía los fines de semana con mis amigas y amigos, y solíamos hacer botellonas. Yo pensaba que no me haría nunca adicta al alcohol, pero me equivoqué. Cada día me hacia mas falta, no podía pasar sin él, poco a poco se me hizo un vicio. Había tendido varios problemas a causa de sus síntomas, pero parecía no importarme. Eran la 1:30 de la noche y mis amigos y amigas se iban ya para sus casas. Yo estaba ebria y no podía casi ni andar, no sabía donde vivía, estaba mareada y no venia muy bien. Fui a cruzar una calle y de repente un coche pegó un frenazo y yo caí de un empujón al otro lado de la calle. Solo pude ver un rostro indefinido de un chico joven que me sostenía entre sus brazos. A los pocos minutos me desmayé.
Al día siguiente me desperté en mi cama con un gran dolor de cabeza. No me acordaba de casi de nada, sólo de aquel rostro turbio de un chico joven que me salvó la vida. ¿Quien era? No lo sabía.
Mi madre subió a mi cuarto muy enfadada y preocupada por mi problema con el alcohol. Me echó un sermón y me dijo k tenía que meterme en un centro de rehabilitación de alcohólicos anónimos, que no podía seguir así. Yo no reconocía mi adicción. Le dije que yo podía dejarlo cuando quisiera, pero no era así, ya varias veces le dije no mismo y volvía a caer. Ella me dijo que yo tenía un grabe problema, que lo solucionarían los especialista, quisiera o no quisiera. Yo me negaba a aceptar a ir a un centro de rehabilitación, no lo veía necesario. Cuando acabó de echarme la broca aproveché y le pregunté quien me llevó hasta la casa la noche pasada. Ella me dijo que toqué el timbre y cuando fue a abrir la puerta aparecí tirada en el suelo. Yo no llegué a mi casa sola, alguien me llevó, pudo ser aquel chico que me salvó. No le conté lo que me sucedió aquella noche, no quería que se preocupara mas, así que me callé.
Cuando acabó de echarme la bronca salió de mi cuarto y cerró la puerta. Yo me quedé en mi cama pensando en todo lo que había pasado. En ese momento el móvil sonó. Era mi mejor amiga, Lucía. Cunado lo cogí, ella me dijo que yo no podía seguir así con el alcohol que ella había hablado con todos y habían decidido que si yo no cambiaba se dejarían de juntar conmigo, cosa que me preocupó. Hasta ese momento no reconocí mi adicción. No quería perder mis amigos. Yo no era feliz con la vida que llevava,queria ser una chica normal, pero aquel estúpido vicio no me dejaba serlo. Si quería recuperarme tenía que hacerle caso a mi madre y a mi amiga Lucía, así que le dije que lograría vencer mi adicción costase lo que costase y que volvería a ser la misma Sara de antes. Lucía al escucharme decir eso se puso muy contenta y me animó a intentar lograr mi mas querida meta. Cuando acabé de hablar con ella se me vino a la mente de nuevo la imagen turbia de aquel chico que me salvó la vida ¿como supo donde vivía?¿me conocía?.Yo solo quería saber quien era para agradecerle de haberme salvado la vida.si no hubiera sido por el ahora mismo quizá no estaría viva para contarlo.
Yo quería dejar para siempre el alcohol y tener una vida tranquila y sana. Mis amigos y amigas casi nunca se emborrachaban, ellos se controlaban, sólo era yo la que bebía y bebía sin parar. Ellos intentaban hablar conmigo para que dejase de beber pero yo no les hacía caso y seguía bebiendo. Cuando intentaban quitarme la botella yo reaccionaba agresivamente.
Hablé con mis padres y les dije que estaba decidida a ingresarme en un centro de alcohólicos anónimos para recuperarme. Ellos al escuchar aquella noticia se pusieron muy contentos. Mi madre llamó al centro para ver cuando podía entrar y le dijeron que para el mes siguiente. Mi madre me lo comunicó y me dijo que de ninguna manera podía beber, yo se lo prometí. Costase, lo que costase, no bebería.
Al día siguiente salí de mi casa para ir a buscar a mis amigos y contarle la noticia. Al pasar por una esquina me choqué sin querer con un chico joven y bastante guapo, le pedí disculpas y nos quedamos mirándonos, su cara me sonaba, pero no caía quien, entonces el me preguntó que como estaba.¿Que como estaba?¿a que venia eso? Yo le pregunté que a que se refería con como estaba, y me dijo que el fue quien me salvó del chocazo contra el coche. Yo me quedé anonadada sin saber que decir. Le dije que estaba muy bien y le di las gracias por haberme salvado la vida. Luego le pregunté como sabia donde vivía, y me dijo que era secreto, que no me lo podía decir. Luego me dijo que se tenia que ir y se despidió. Que chico tan guapo y simpático, que suerte tuve que me salvara me dije a mi misma. Después de asimilar todo aquello me puse en camino al parque donde quedé con todos mis amigos y amigas para vernos. Cuando llegué allí y les conté mi decisión de dejar el alcohol se pusieron muy felices de que por fin admitiera mi adicción e intentara rehabilitarme. Estuvimos hablando hasta que se hizo de noche y me fui para mi casa. Cuando llegué comí y subí a mi habitación, me acosté, y me dormí. Al día siguiente salí a hacerle las compras a mi madre y me volví a encontrar otra vez a aquel chico. Le paré y le pregunté su nombre, el me dijo que se llamaba José y tenía 18 años. José me estaba empezando a gustar. Estuvimos un rato hablando, y riéndonos. La verdad es que José me parecía un chico muy guapo, simpático, interesante y bastante maduro cosa que me atraía.
Me tenía que ir, pero antes le pedí su numero de teléfono y el me pidió el mío, cuando nos dimos los números me fui corriendo para mi casa, mis padres me estarían esperando para comer.
José me estaba gustando bastante, no podía dejar de pensar en él. Cogí mi móvil para darle un toque pero antes de que lo hiciera sonó el móvil avisándome de que me habían enviado un mensaje. Cuando lo vi, era de José. Lo leí, decía que me quería de hace tiempo pero no sabia como decírmelo y que sabia donde vivía yo porque se lo había preguntado a mi mejor amiga Lucia y que le gustaría mucho poder salir conmigo. Yo no me esperaba ese mensaje, fue una gran sorpresa, a mi también me encantaría salir con el, así que le respondí y le dije que el también me gustaba mucho y que si, quería salir con él. Cuando se lo envié, el me llamó para hablar y quedar en algún sitio para vernos. Le dije que nos veríamos en el parque de la fuente y aceptó. Estuvimos hablando un buen rato hasta que ya era hora de irse a la cama y me despedí de él. Al día siguiente, desayuné, y me arreglé para salir a ver a José. Cuando acabé fui al parque de la fuente y allí estaba el esperándome. Cuando llegué nos sentamos en un banco y estuvimos hablando. Le tenía que contar mi adicción con el alcohol pero no quería, temía de que cuento se lo dijera me dejara. Hasta que me decidí y se lo conté. El me dijo que me quería mucho y que me ayudaría a conseguir dejarlo. Yo le conté que para el mes que siguiente me tenía que ir a un centro de alcohólicos anónimos para poder deshacerme de aquella adicción. El me apoyó en mi decisión. Yo estaba muy feliz de que reaccionara de aquella manera. Ya estaba anocheciendo y me tenía que ir, él me dio un beso y me acompañó hasta la puerta de mi casa. Con José las semanas se me pasaron volando. Hasta que llegó el día tan esperado, tenía que irme al centro de rehabilitación, me despedí de mi familia, amigos y de José. Me monté en el coche y me fui. El centro quedaba un poco lejos de donde yo vivía cosa que no me gustaba. Por una parte estaba contenta porque intentaría dejar aquella adicción que me hacía tan infeliz, pero por otra parte estaba triste porque me alejaba de mi familia, amigos y de mi novio, aunque de vez en cuando vendrían a verme. Al cabo de 2 años ya me había rehabilitado del todo, la adicción por fin había desaparecido definitivamente. Cuando volví a mi casa todos me esperaban allí muy contentos y felices de volver a verme. Hicimos una gran fiesta sin alcohol y nos lo pasamos muy bien. Hoy día tengo 18 años y soy una chica normal sin ninguna adicción, tengo dos hijos a los que los quiero mucho, y vivo muy feliz con mi novio José quién me apoyó y estuvo a mi lado en los momentos mas difíciles de mi vida
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